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Querida JUro-Una:
Guaira mi j>ropÓAÍU> y d  deseo Ulvez 

de los qut se interesan en nuestra cor 
reápoadenaiylafe que suspenderla j>or 
aJguoos día', merced á dos circunstan
cias, de que espero no rae culparás. La 
primera es qoe esperaba la con les Li
ción dd  «Padre aludido» i  las negacio
nes que le hice de todas las mentiras 
hipócritas de ¿su primera carta anóni
ma. Buenchascu me he Uceado, hija 
de mi alma! Está visto que el viejo es
cribió por escribir, ó por que sus ad
miradores, los creyentes de la boca 
abierta, no dijeran que se lo trababa to
do en silencio 

En cuanto al segundo íinj*edíinento, 
solo ha consistido en que me asaltó de 
súbito la enfermedad de rood¿, esc mal
dito colerín. jAy! de que buena gaoaj 
le hubiera pasado al Vadrc aludido Lo
dos los retorcijones que he sufrido! Es 
verdad que el pobre viejo no los ha de 
haber esperimentado con menos inten
sidad, moraluieule hablando. Ya se vé, 
si tu lo conocieras como yo; si supieras

qué orgullo Lene, qué vanidad v qué 
pretensiones! Cuando hubiera él creído, 
que una pobre muger, como yo, se hu
biera atrevido á mostrarlo a esta socie
dad, tan diferente de lo que él mismo 
se ha mostrado.... Echar por tierra el 
trabajo especulativo de unios años en 
un momento de buen humor! Venir á 
Gnutarle a nuestras familias esa* histo
rias qu • no debieron salir nunca Jel 
santuario do la dommtiñdméf Preciso 
es confesar. Marcelina, que si mi inten
ción no fuese tan disculpable á los ojos i 
de ese Dios bueno, cuyo nombre invocan * 
Unto los lobos que se disten con pides j 
de cordero, se rae podría lachar de in 
humana. i

Pero yo ereo, á puño cerrado, que 
ante el cumplimiento de un deber sa
grado, las almas buenas nu deben re
troceder jamas; y ante esta considera
ción— ¿qué me MBpvrta el enojo de los 
ludas del mundo? ¿Retroceden ellos 

* acaso ante fas maldades que premedí 
tan y llevan á cabo con la mayor ale
vosía?..Pues que tengan á su vea pa- 

| ciencia, y sufran por el amor de Dios, 
de ese lúas cuya doctrina tabean con 
ei mayor cinismo.

j Hay culpas, Marcelina, feisitius cul 
j as, cuya es [dación tiene lugar en esta 
»i la, y en este caso creo que se encu
entra ia del Poutrr aludida. Ya habrá*
oído decir, muchas veces, que Dios cas- 

an palo ai p**¿rn, % «aste que me
jor que tu lo ha* de « t e r  nuestro vie* 
jilo  consabido, por sus afinidad** con la 
Iglesia, I<n clérigos, las monjas y todo 
el circulo de beato* y beatas, lo r tt f ¿I 
p iolando en la actualidad— ’Yo lo la- 

I mentó; pero bija mía quien la haga qoc 
■la pague ...na la mas justo.

thme ahora, Marcelina, ¿qué te han 
parecido lis razonrsJ; mi carta al «Pa
dre aludido?» ¿Habrá una Sola persona 
de fcoon criterio que dude todavía 
de las mentiras con qu« el viejo qu* 
ría borrar en el ánimo del público, el 
efecto de mis revelaciones? Qué noee-1 
dad! querer ta jar el cielo con un ar-

n a ro .
Pero lo nus carioso de lodo Marce

lina. es aoueUo d« que ti canamente 
10 fu i ú m qwt<\ que »lu/u-f* lo aprobé, 
qu*' na u le  consulto A i. da. d i.

Dios eterno! qne impavidez jara men
tir! que cinismo para periortr de la ver 
dad y de los hecho»! ah! quien fuera 
diK-nde, Marrelina, para penetrar en 
lis altas horas de U noche, en la alco
ba del viejo, sin raa» curiosidad que U 
de saber si dormía á pierna suolu— Qué 
te parece, Marcelina* que opina« tí?  En 
cuanto á raí creo que se dá d  jmbre 5r. 
¿tentó y una vuelta, antes de tomar el 
sueño; y lo creo asi, por que los malos 
tienen también conciencia, y esta, di 
cen algunos autores Sagrado», que dá 
gritos vspanlosos, que quitan « l sueño 
y perturban el descanso; y aquí tienes 
amiga usu; k» que yo Uaruo la etpu* 
cío o de Las culpas que se jturgan aquí 
abajo, sin contar las que se pagan allá 
en La otra vida! Los gritos de U con
ciencia! ah! esos si que son raiorcijo* 
tes ....y  no I *  del colctiu!...

So quena cu cabimiento, nunca lo 
apubo, no te lo éon$nUélll!Í!

Que viejilo tan lobo!.. Pero, selor, y 
«ntouces, («rvgutita tu, Marcelina ¿cómo 
fué que lo engatusaron con Umío «m sa
ber? Pr-pufiLa que eiKa»4amiento tenia 
para él la casa de la uiñila, que no dejó 
de ftocuoolor en cinco *&•»*, de matiana, 
«le tarde, de noche, á lodas hora«? IV «- 
gunia tu. porqué peéto á *us padre« el 
retrate de k  múiia. osando tenia diez 

para Iterárselo á su casa, donde 
lo tensa ooatoelde una íantUa?Pregunta, 
porqué si ev* casamente no le gutUha, 
no apartó á su bi Mto.de a«pi»*l!a

1

caía;
porqué, en vez de nrolongar el casa- 
momio, 1o apresúrala «I mismo: Pre
gunta porqué te le en i¡.ó  H <tecir á 
Luí la gente docente «que esa unión lo 
colmaba de febetdad. jM^rqué quería es
tirar á ta nmtU. hacerla crecer», como • 
por encanto; porqué te andala w*-mpre 
al padre de ta niñila, «con lo mucho 
que se amaban aquellos jóvenes!» Quie
re decir qoe lodo eso era pura h n i ,  
para menura, puro engaño; une enton
ces eLrmejo no era sino u«i fa(»4 amigo, 
un J t t s .  Y si era cierto y lo sentía 
como 11 decía, que es h fjue yo no creo, 
negándolo boy. miente, engaña, j»*rjti
ra y apostata, el señor Padre aludido.

▼eaúras pnes— [Guando decía V. La 
verdad, señor padre aludido? ¿Con qué 
papH se quiere f. quedar? ¿con el que 
reprenetó por espacio de cinco años, sin

diablos! ya no tiene Y. jx ír ! 
qué andar con Untos’ escrújmlos.... 

j T e  aseguro. Marcelina, que por mo
mentos :ne da asco de tratar e?te asun
to, j»ero es preciso que no quede dula 
a lg o s  sobre la verdad qoe deseo po* 
ner en transparencia y rae digo á mi

j rni$ma á Rorna por ligios.

Xadie mejor qae d  Padre al&lido 
( sabe, Marcelina, que es la pura verdad 
cuanto yo digo. Pero el público todo 
sabe también que yo no tutéalo jmr- 
que ¿ú quién no le coo íU  la relación 
intima en que estaba este hombre con 
la familia que después le ha cerrado

♦ ’

las puertas de su casa, con d  mas ahr 
desprecio?

Y esa relación mantenida por cinco 
años; el mismo tiempo que hacia estaba

| pedida la niñila, ¿qué tía tenia? Es da  
i ro que el casamiento de los jóvenes!

Y recién ahora se a cuenta d  «Padre 
aludido» de decir que «nulo gustaba, 
que no lo hubiera consentido, A i . , «Ya. 
Mentira inaudita!

Lo mismo es eso, Marcelina, que lo 
I Je la fortuna mediocre, de origen du 
I dos* y de lejana repartición, que ni d  
1 padre aludido, ni su hijo «codiciabas,» 
í Y estonces ^porqué casaban un hom

bre de 30 \ lautos años, con una niñi* 
u  de t i y i / i  que todavía auJala con 
muñecas? Vamos, so ha propuesto d  
viejo hacernos comulgar con ruedas de 
carreta. Si creerá que andamos en bs 
Provincia»!

Loque no puedo saber bien es, cuino 
ha hedió el podro alúdalo, par* avecr 

, guar que ta fortuna del o lio  padre es 
» «mediocre, dadasa y de lejana rapar ti 
| cion»; pero lo que esto prueba es que 

algo h* interesaba conocer bien á (ocnhi
• sa fortuna— ¡Conque todo eso sabia 
Y. señor podro alud do y lo tenia tan 
callado!..

Pues, y lo de la Calumnia atra:. in 
| Ventada contra la madre de la minia ja  

ra robarle el corazón de osla!... . Q u |  
maldad!... ¿Con que hace cuatro años 
que por councciou y por d< ber el Padre 
’iludido y su hijo se ocupaban de des
raenUr el con ta  rusos?  IVro ¿de
«juien era común ese rumor? J te  estos 
dos |*ersonages?... Asi ja reo «; porque 
ni el padre ni el hijo, indicaron á una 
sola pcrsoo.i á quien lo hubieran oido
— o* * ao lo s  usva obsukstidooajo.hu 
f i r m a , como consta.

Y porque esto sabia el novio de la 
niñila, hizo su vlage repentinamente; 
porque lo« fadres de aquella dan á pe 
dirle severa cuenta ante lo« tribunales 
Ida toe *1 no* coMt x! , .

Sea lo qu«* sea, mi «juerida Marcelina 
lo «jue juiedo yo a»cgurarle hoy de 
buena letra es qu« el Padre aludid" an 
da sin sombra, y batía se dice que se 
ha lamentado con jlgunos beatos do que 
mis eai tas tengan j»or único Im ckuiivh

| l a  l a «  ri A ii ta s  us Moa rr.vtüso. t 
So hay Ui eou , Marcelina, lo únioo 

«juo yo iuc lio |>ropu«‘*h» c« hacer cono- 
ccr con U i rd.i l una irnina infernal', 
que merece 1» reprobación de Us gen
te» de bteo. , , ,

Por lo denui, «i 41 fii lk  cutAlo yo 
digo, si son nivenr.ionoa no mas, ¿por; 
que te alaron c oi ella» un hombre qui
ne creo «le tanta altura, de tanto tálente 
y de Un chsvada uruiosporciou?
I ) no «abatann lo uirjor. Mar«« luía. 
«1 fHid/o aludido ettá eKrtbteoiU» uu 
folíete, para deam- ntirmc ¿como «orá 
itn\ obra gefe?.. Pues déjala tu» iu«a, 
que le darenm« folleto p«>r bdlete y ve* 
remo» si «le e»lc moda se le vuelven á 
abrir Las jm crUsde Montevideo.— Mu’ 
cho lo dudo.

Según rae cuentan, el podro aludid» 
ha l odo ya jarte d « su búlelo á algiiiK»« 
amigo«... Dkoti qu« r « uu* coas <JU«dá 
guste; de t«>do trnU en él, guala mucha 
eruJinon, lia« «» mu« luu rilar de autnre« 
uáebre», como es *u luerte.... estilo 
elevado, jmr «u j#u**ste; mucho sofisma, 
rnuciu bbia; mucha» esdamacioa«*« á 
lhí>« y mucho invocar la religión y la 
ley; j* t o ,  hijila i u u , «otee Uis liecho* 
que y i 1« ujijuito...nada entre do» pía 
te»,c.t una p.»Jai#ra,y ya ao «abe que ite 
lien« mucho quo decir.

E#c««o mi-vi ir que en «I Koll te rarn*
, cinriaJo habla caucho «te «i propio, <l<! 
su familia y de su Rabie alcurnia; «le su«

, c o ik k  »mirólos en áencum \ arle», «le 
1 su filosofía y de su teología d i.  da. d i .

Ya verá», Marcelina. o»mo nos vamos 
á reir, cuaudo se publujue e*a nueva
obra* ,

Yo, j»or lo jífonte, me propongo ha*
1 car una impresión ajarte de mis car*
. us con da apéndice, y jx>r conclusión 
i uoa breve refutación del tebeto; y todo 
; eso irá c«>n su corresnomlieole <k*di< a* 
loria ¿ lo» Padre» y Madres «te familia!

* Vete preparando,Marcelina,para muy 
j»ronto.

En mi prolima carta te iniciare arai 
; gamta, en otros misterios no nomoS
: interesantes, sucedidos desjm*-« del ca 
um ieote/ ,■ ±

Por hoy basU c«>n b> dicho, j>orquc 
tcn^o «jue ir á lomarla ceni/a.
I ¿.i que ouestro viejilo no fe  queda 
sin su cruz en b  frente?..

! Esa cruz que no« recuerda que somol 
polio y que en (Kilvonos liemos de con
vertir!!!

Qué grao misterio, Marcelina! Si se 
j pí-netrara Lieu de él el señor padreóla' 
dido, cuanto p* rdon no tendrá que j»e
dirá Dios! g f f i

Tuya por b  vida
Angela.

(Continuará.)


